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Hablar hoy de acreditación en las Facultades de Medicina es hablar, inevitablemente, de investigación. Ya no basta con demostrar 

aulas, hospitales docentes o planes curriculares bien redactados. La sociedad, los estudiantes y los sistemas de salud esperan algo 

más profundo: que las escuelas de medicina generen conocimiento, lo evalúen críticamente y lo devuelvan a la comunidad en forma 

de evidencia útil. En ese tránsito, la publicación científica se ha convertido en el lenguaje más honesto y verificable de la calidad 

académica. 

Los estándares internacionales lo vienen señalando desde hace décadas. La World Federation for Medical Education (WFME) estableció 

que la formación médica de calidad debe sustentarse en procesos evaluables, mejora continua y producción académica, integrando 

docencia, investigación y servicio como un solo sistema¹. La acreditación, en este marco, no es un acto administrativo, sino una 

validación pública de que la institución aprende de su propia práctica y contribuye al avance del conocimiento². 

No es casual que las mejores universidades del mundo mantengan su prestigio sobre esta base. Escuelas como Harvard Medical 

School sostienen su acreditación por el Liaison Committee on Medical Education (LCME) en un entorno donde la investigación no es 

opcional, sino parte del ADN institucional³. En Europa y Canadá, universidades como Oxford o la University of Toronto documentan 

de manera periódica sus procesos de aseguramiento de la calidad, vinculando formación médica, producción científica y evaluación 

externa continua⁴⁻⁶. En todos estos modelos, la pregunta central no es “¿cumplimos?”, sino “¿qué evidencia producimos para 

demostrar que somos mejores?”. 

El contexto peruano enfrenta retos particulares. Diversos análisis han mostrado que la producción científica de las escuelas de 

medicina sigue siendo heterogénea y, en muchos casos, insuficiente para sostener una cultura académica robusta⁷. El licenciamiento 

y la acreditación han impulsado mejoras necesarias, pero el desafío pendiente es transformar el cumplimiento mínimo en excelencia 

sostenida, donde investigar y publicar sea parte natural del quehacer docente y no un esfuerzo aislado⁸⁻⁹. 

Aun así, existen ejemplos alentadores. Algunas Facultades peruanas han logrado incrementar su producción científica tras 

implementar programas de mentoría, fortalecer sus comités de ética y establecer líneas de investigación institucionales. En particular, 

iniciativas como los semilleros de investigación estudiantil, que han crecido en universidades públicas y privadas, han demostrado 

que la formación temprana en investigación puede traducirse en publicaciones sostenidas y en una cultura académica más sólida. 

Estos avances locales confirman que la excelencia no es un ideal lejano, sino una construcción diaria. 

Las Facultades que avanzan hacia acreditaciones sólidas comparten prácticas comunes: docentes con tiempo protegido para 

investigar, mentoría académica, comités de ética activos, líneas de investigación institucionales y, sobre todo, una convicción clara de 

que la investigación solo culmina cuando se publica. La evidencia reciente demuestra que las intervenciones estructuradas —

formación metodológica, acompañamiento y apoyo institucional— incrementan de manera real la productividad académica de los 

docentes clínicos¹⁰. 

Desde esta perspectiva, la acreditación no debe entenderse como una meta final, sino como un proceso vivo que se alimenta de la 

investigación y se expresa en publicaciones científicas de calidad. Para una Facultad de Medicina, publicar no es un lujo ni una 

exigencia externa: es un acto de responsabilidad social. Y para las revistas universitarias, como Revista Médica Panacea, este 

compromiso representa una misión central: ser espacios donde la calidad académica se haga visible, evaluable y útil para la salud de 

nuestra población. 
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Hoy, más que nunca, las Facultades de Medicina del país están llamadas a asumir un rol protagónico. Investigar, publicar y mejorar 

continuamente no debe ser una aspiración aislada, sino un compromiso colectivo. Cada docente, cada grupo de investigación y cada 

institución tiene la oportunidad —y la responsabilidad— de construir la evidencia que sostendrá la confianza de la sociedad. La 

acreditación no se hereda: se merece, se demuestra y se renueva con trabajo académico serio y sostenido. 
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